
Mi loro: Anorea Várela Lûpez

^ C o l o m b i a n o

vida
...... y sociedad

LO QUE NOS MOLESTA DE OTROS Y NO CONFESAMOS

7 B

Domingo
mayo 

.......7  2 0 0 0

¡M e  d a  p e n a  d e c ír te lo !
¿LE  F A S T ID IA  que

otra persona golpee 
de forma 
intermitente la 

í silla en la que 
usted está sentado 
o que meta su 
cabeza en el 
periódico que lee? 
¡Claro que sí, pero 
quién le dice! Hay 
cositas del vecino 
que nos alteran y  
que somos 
incapaces de 
comentárselas de 
frente

MARGARUAJNÉS RESTREPO 
SANTA MARÍA

“¡Ay, si Juan supiera lo que me 
choca que me respire en la ore­
ja, cada vez que estamos ha­
ciendo fila para entrar a un 
cine! ¡Quién le dijera! Yo soy 
incapaz. Si algún día se me 
hiciera el milagro y él cayera 
en cuenta". Eso le sucede a 
Clara con su novio, y seguro 
que usted también guarda en 
secreto detalles del prójimo que 
le producen un desagrado en­
tre “menudito" y pasajero.

¿Qué cosas que hacen o de­
jan de hacer, muestran o es­
conden. dicen o callan amigos, 
compañeros, parientes y semi- 
conocidos le molestan, y usted 
no tiene el valor ni las palabras 
para hacerles saber que deben 
corregirlas, eliminarlas o ale­
jarlas de su presencia? Cincuen­

ta personas contestaron. Es va­
riada la gama de respuestas.

A b a n ic o  d e  m o lest ia s

Así como que me choque...
Que me pidan un trago de mi 

gaseosa, fumadita de mi ciga­
rrillo. mordisco de mi pande- 
queso -prefiero regalarlo ente­
ro que por pedacitos-.

Que me tiren los papeles en 
el escritorio, me digan “esa", 
me cojan del puesto los ador­
nos o se transformen en co­
mentaristas de cine, en medio 
de la película -"!la va a besar, 
justo ahora que entra el jefe"-

Que coman con la boca 
abierta, me digan negrito, se 
zambullan en lo que estoy 
leyendo o escribiendo, no 
me reconozcan la voz-cuan­
do llamo- y, mientras me 
atiendan, hagan visita por 
teléfono.

Que se cuelguen del hom­
bro, la mano o los pasadores ' 
de los pantalones, y anden de 
lado, estrujando y atrave­
sando un pie. cuando 
caminan conmigo.

ASÍ SEAN 
BOBADAS
Son bobadas, pero a 
la gente no le gusta...
Alguien que, en públi­
co, se arrar. -a pelitos de la 
cabeza o la c. •a. se estripa ba­
rras, se corta uñas, arroja basu­
ra o juega con el peine. El que 
señala, grita, hace visitas in­
oportunas. habla duro -en el 
módulo del lado-, cambia el 
canal del televisor en la pelícu­
la rica, pone quejas, cuenta his­
torias negativas, “jala" del bra­
zo para cruzar la calle o, con 
tragos, confunde a su amigo 
con una almohada o una repisa.

¿Maluco? El chasquido de 
dientes y la dentadura sucia, el 
mal olor, el beso baboso en la 
mejilla y el interlocutor “canta-

letoso* o "boquisucio", que lla­
ma con un “psss, psss" u "oís­
te". no mira a los ojos ni pone 
atención, tose a cinco centíme­
tros del rostro o, al señalar, 
amenaza con perforarle la cara.

Nadie es perfecto, pero siem­
pre es como perezosito que el 
del apartamento de arriba

maneje equipos de sonido 
de mil decibeles o 
ensaye, en las 
noches, fia-

Molestias campeonas
• Chuzones de dedo, palmaditas. seudocancias, "toquT 

toquis" o empujones en brazos, estómago, hombros o 
antebrazos mientras conversan con uno.

• Interlocutores que expulsan -cuando hablan- babas 
hechas "rodo”.

• Hahtosis. tufo, grajo, soplo de gorila... o mal aliento.

• Confiancrtas estilo negrita, mamita, mi amor, gordito. nm 
§  vida, bizcocho, belleza flaquito. Sobre todo, por teléfono.

• El sudor recalcitrante tumba-aviones.

• Cíeme de la bragueta abierto.

Que él o ella converse estilo 
regadera o al mismo tiempo 
que hace bombas con chicles 
reciclados (pegados previa­
mente en muebles, plan >s. «.ar­
teras o detrás de una oreja)

O l o r  a  p o l l o

Hombres y mujeres de la 
ciudad confesaron que 
les produce su piqui- 
ñita interior El ex­
perto en movimien­
tos intermitentes y 
continuos de pies y 
manos o bolígrafos, 
que causan temblo­
res sorpresa en es­
critorios. pisos, me­
sas y sillas. Y un 
trato con lambeta­
zo, zalamería, saca­
da en cara de los 
kilos de más o de 
menos, o un "ñi, ñi, 
ñi" de diminutivos. 
Cómo le dijera que 

me alteran .. sus piernas 
y axilas sin afeitar, su 
silbido o tarareo repetiti­
vo de una canción (horas 
extras incluidas), su olor a 
pollo sudoroso, la improvi­
sación que hace de cepillo 
de dientes, con la lengua, el 
rasca-rasca en "partes no­
bles" o no tanto, y que me 
robe del plato las papitas.

¿ P e n a  d e  q u é ?
¡Me molesta! Un día de estos 
le voy a decir... Deja quieta 
la pierna, usa el pañuelo, 
no te toques más la cabeza.

quítame la mano de encima: si 
quieres cigarrillo, te invito Pero 
cuando de estas minucias se 
trata, por más confianza que se 
tenga, la franqueza sale de va­
caciones y la gente del tercef 
milenio acoge un ¡qué pena! 
unido a normas de tacto social 
que dictó, hace siglo y medio. 
Manuel A Carreño: ante faltas 
ajenas se aconseja un "discre1 
to disimulo"

El "achante" es colectivo. 
Dos afirmaron que siempre 
dicen lo que les fastidia. Otros 
dos. encuentran una estrate­
gia alternativa: apartar el cuer­
po -ante el que se cuelga-, 
quitar la mano sin querer que­
riendo -frente al que chuza- ó 
lanzar un ‘supiste que saca­
ron un champú anticaspa ché­
vere" -cuando ese polvito blan­
co abunda- o "esos cierres de 
hoy como salen de malos" - 
cuando el hombre tiene la bra­
gueta abierta-.

/Pena de qué? Hombres y 
mujeres comentaran que no 
quieren casar peleas, violen­
cias o disgustos, perder amista­
des, pasar por intolerables, 
egoístas, prepotentes, cicateros, 
seres pegados de cosas que han 
soportado durante años y que 
no son nada del otra mundo. 
Pero expusieran una razón cen­
tral para su silencio, no quieren 
herir al otro ni hacerlo sentir 
humillado y ofendido.

Bueno, y al fin de cuentas, 
todos tenemos nuestros de- 
fecticos y nos repartimos el 
rol de causar molestias.

El arte de ser discreto
Hay pequeños-grandes detalles del prójimo, que molestan. ¿Y qué 
decía al respecto, Manuel A. Carreño. en su Manual de Urbanidad 
y Buenas Maneras, a mediados del siglo XIX?

I  “Es extraordinariamente incivil situarse por detrás de una 
persona que está leyendo, con el objeto de fijar la vista en el 
mismo libro o papel en que ella lee".

> “Tan sólo en conversaciones privadas, y autorizados por una 
íntima confianza, podemos permitimos tutear o tratar de usted 
a aquellas personas a quienes por su carácter o por su empleo, 
se deba un tratamiento especial".

I  “Hábitos que son de mal gusto... Comer chicle, fumar en la calle 
o hacerlo sin haber pedido permiso a los presentes, rascarse o 
pellizcarse la cara, comer ruidosamente o haciendo gestos 
exagerados".

I  “Por ningún motivo puede tomar algo de un plato ajeno. Sólo a 
los enamorados o recién casados se les permite esto, y aún así, 
deberán hacerlo con suma discreción”.

• "Siempre que una persona incurra a nuestra presencia en una 
falta cualquiera, usemos de un discreto disimulo y aparezcamos 
como si nada hubiésemos advertido".
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E n  e l  a ñ o  2 0 2 0  
A n t i o q u i a  s e r á  

l a  m e j o r  e s q u i n a  
d e  A m é r i c a ,  

j u s t a ,  p a c í f i c a ,  
e d u c a d a ,  

p u j a n t e  y  e n  
a r m o n í a  c o n  l a  

n a t u r a l e z a .

SANITARIO AMERICANO 
Marca KDHL£R

GRIFERIA ITALIANA 

Antes $179.000 

Ahora SStJOO

ACCESORIOS PARA BAÑO 

PISOS ESPAÑOLES Antes S79.9U

Desde $ 1 0 .0 0 0  Ahora $ é & 9 t 0

Hasta el
de descuento
POR TIEMPO LIMITADO 

La mejor oportunidad para cambiar sus Pisos, laños. 

Cocinas con algo nuevo y diferente a su alcance.
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C r u z  R o ja  C o lo m b ia n a
Seccional Departamental de Antioquia

Día de la Banderita 
Mayo 26 de 2000
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Afiliación más 6 meses de señal

La prom oción ún icamente ap lica pa ra nuevos suscriptores o po ra 
aquellos antiguos usuarios de EPM TV que se hoyan desconectado 
antes de l 1 de m o y o /2000. Prom ocion po r tiem po lim itado.
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